
	 La	Misa	paso	a	paso	
	

	
	

La	Misa	es	el	sacrificio	de	Cristo	que	se	ofreció	a	sí	mismo	una	vez	
para	siempre	en	la	Cruz.		
Es	el	centro	de	nuestra	vida	cristiana	y	la	acción	de	gracias	que	
presentamos	a	Dios	por	su	gran	amor	hacia	nosotros.		
No	es	otro	sacrificio,	no	es	una	repetición.	Es	el	mismo	sacrificio	de	
Jesús	que	se	hace	presente.	Es	una	re-presentación	del	Calvario,	
memorial,	aplicación	de	los	méritos	de	Cristo.	
	
Para	saber	aprovechar	los	grandes	frutos	espirituales	que	se	nos	dan	a	
través	de	la	Celebración	Eucarística,	hay	que	conocerla,	entender	sus	gestos	y	
símbolos,	y	participar	en	ella	con	reverencia.	



Primera	parte	

RITOS	INICIALES:	

Canto	de	entrada:	

	
	

Nos	preparamos	para	comenzar	la	misa	con	el	canto	de	entrada.	Es	un	
canto	que	nos	une	a	todos	porque	a	la	misa	venimos	personas	de	distintos	
lugares,	culturas,	edades	y	cantamos	a	una	voz,	como	un	cuerpo	que	
somos	en	torno	a	Cristo.	
	Nos	unimos	para	celebrar	uno	de	los	dones	más	grandes	que	Jesús	nos	
dejó:	la	Eucaristía.	

 

Ejemplo:	"¡Un	solo	Señor,	una	sola	Fe,	
un	solo	Bautismo,	

								un	solo	Dios	y	Padre!"	

	

Señal	de	la	cruz:	

	
	

La	misa	empieza	propiamente	con	la	señal	de	la	cruz	y	terminará	también	de	la	
misma	manera,	cuando	recibimos	la	bendición	final.	Hacer	la	señal	de	la	cruz	
nos	recuerda	que	pertenecemos	a	Cristo.	En	el	lenguaje	bíblico,	el	nombre	
representa	a	la	persona	misma.	Empezar	en	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo	y	
del	Espíritu	Santo	no	es	sólo	mencionar	el	nombre	de	Dios,	sino	ponernos	en	su	
presencia.		
Al	comenzar	la	Misa,	con	la	alegría	de	estar	reunidos	en	el	nombre	del	Señor,	
hacemos	la	Señal	de	la	Cruz:	
Sacerdote:	En	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.	
R/	Amen	
El	Señor	esté	con	vosotros.	
Y	con	tu	espíritu.	

	



	

	

	Acto	penitencial:	

	
	

Puestos	en	la	presencia	de	Dios,	la	Iglesia	nos	invita	a	reconocer	con	
humildad	que	somos	pecadores.	Porque	como	dice	San	Pablo:	“Mi	
proceder	no	lo	comprendo,	pues	no	hago	el	bien	que	quiero,	sino	el	mal	que	
no	quiero”	(Rm	7,	15).	Algo	así	nos	sucede	a	todos…	Por	eso,	al	empezar	la	
Eucaristía	reconocemos	humildemente	frente	a	todos	nuestros	hermanos,	
que	somos	pecadores.	Y	para	pedirle	perdón	a	Dios,	usamos	las	palabras	
del	ciego	que	oyó	que	Jesús	pasaba	cerca,	y	como	sabía	que	no	podía	
curarse	a	sí	mismo,	sino	que	necesitaba	del	auxilio	de	Dios,	se	puso	a	gritar	
en	medio	de	la	multitud:	“Señor,	ten	piedad	de	mí”.	Así,	con	confianza	en	la	
misericordia	de	Dios,	rezamos	también	el	“Señor	ten	piedad”.	
	
Hermanos:	para	celebrar	dignamente	estos	sagrados	misterios,	
reconozcamos	nuestros	pecados.	
	

	

R/	Yo	confieso	ante	Dios	todopoderoso	y	ante	vosotros,	hermanos,	que	he	
pecado	mucho	de	pensamiento,	palabra,	obra	y	omisión.	Por	mi	culpa,	por	
mi	culpa,	por	mi	gran	culpa.	Por	eso	ruego	a	santa	María,	siempre	Virgen,	
a	los	ángeles,	a	los	santos	y	a	vosotros,	hermanos,	que	intercedáis	por	mi	
ante	Dios,	nuestro	Señor.	

Dios	todopoderoso	tenga	misericordia	de	nosotros,	perdone	nuestros	
pecados	y	nos	lleve	a	la	vida	eterna.		
R/	Amén.	
Señor,	ten	piedad.	Señor,	ten	piedad.	
Cristo	ten	piedad.	Cristo	ten	piedad.	
Señor,	ten	piedad.	Señor,	ten	piedad.	

Canto	del	Gloria:	

	
	
En	los	domingos	y	solemnidades	se	reza	este	himno,	que	resume	el	sentido	
máximo	de	la	vida	cristiana:	darle	gloria	a	Dios.	Alabar	a	Dios,	no	sólo	
porque	es	bueno,	o	porque	nos	ayuda,	o	por	las	cosas	que	nos	da.	Darle	
gloria	por	quién	es	Él,	porque	es	Dios.	Nos	ayuda	a	estar	bien	orientados,	a	
afirmar	que	el	sentido	máximo	de	nuestra	vida	es	Él.	



	

Gloria	a	Dios	en	cielo,	y	en	la	tierra	paz	a	los	hombres	que	ama	el	Señor.	Por	
tu	inmensa	gloria	te	alabamos,	te	bendecimos,	te	adoramos,	te	glorificamos,	
te	damos	gracias,	Señor	Dios,	Rey	celestial,	Dios	Padre	todopoderoso.	Señor,	
Hijo	único	Jesucristo.	Señor	Dios,	Cordero	de	Dios,	Hijo	del	Padre;	tú	que	
quitas	el	pecado	del	mundo,	ten	piedad	de	nosotros;	tú	que	quitas	el	pecado	
del	mundo,	atiende	nuestra	súplica;	tú	que	estás	sentado	a	la	derecha	del	
Padre,	ten	piedad	de	nosotros;	porque	sólo	tú	eres	Santo,	sólo	tú	Señor,	sólo	
tú	Altísimo,	Jesucristo,	con	el	Espíritu	Santo	en	la	gloria	de	Dios	Padre.	Amén	

Oración	colecta:	

	

Es	el	momento	en	el	que	el	sacerdote	invita	a	toda	la	comunidad	a	rezar	
pidiendo.	Por	eso	al	empezar	la	oración	el	sacerdote	dice	a	todos:	“oremos”.	
Y	extiende	las	manos	en	señal	de	súplica.		
Es	el	momento	de	recogernos	todos	en	silencio	y	pedirle	también	al	Señor	
por	nuestras	necesidades.	Al	terminar	la	oración	colecta	todos	nos	unimos	a	
lo	que	el	sacerdote	ha	pedido,	diciendo	juntos:	Amén!			

	

	
	
Se	llama	colecta	porque	es	la	oración	que	recoge	las	peticiones	de	todos.	
Porque	como	dice	el	Señor	en	el	Evangelio:	“si	dos	de	vosotros	se	ponen	de	
acuerdo	en	la	tierra	para	pedir	algo,	se	lo	dará	mi	Padre	que	está	en	los	
cielos.»”	(Mt	18,	19).	Y	es	una	oración	que	nos	une	con	la	Iglesia	toda,	ya	que	
en	cualquier	rincón	del	mundo	donde	se	celebre	la	misa	ese	día,	se	pedirá	por	
lo	mismo.	

LITURGIA	DE	LA	PALABRA:	

El	Señor	Jesús,	antes	de	alimentarnos	con	su	Cuerpo	y	con	su	Sangre	en	la	
mesa	del	sacrificio,	nos	alimenta	primero	en	la	mesa	de	la	Palabra.	A	través	de	
las	lecturas,	vamos	a	escuchar	directamente	a	Dios	que	nos	habla	a	nosotros,	
que	somos	su	pueblo.	Escuchamos	y	la	acogemos	como	una	semilla	que	tiene	
que	dar	fruto	en	nuestra	vida.	

Lecturas:	

	

La	primera	lectura	está	tomada	de	alguno	de	los	libros	del	Antiguo	
Testamento.	Es	importante	meditarlas,	porque	por	estas	palabras,	Dios	fue	
preparando	a	su	Pueblo	para	la	venida	de	Cristo.	Y	también	nos	preparan	a	
nosotros	para	escuchar	a	Jesús,	ya	que	la	primera	lectura	está	relacionada	con	
el	Evangelio	que	se	va	a	leer.	
	
Palabra	de	Dios.	Te	alabamos,	Señor	

	



	

Después	de	la	primera	lectura,	se	lee	el	salmo.	Los	salmos	siempre	han	sido	
una	oración	muy	importante	en	la	historia	de	la	Iglesia,	porque	cuando	
rezamos	con	los	salmos	rezamos	con	las	mismas	palabras	de	Dios,	palabras	
que	Él	pone	en	nuestra	boca	para	que	sepamos	cómo	pedir,	cómo	
expresarnos.	Con	los	salmos	aprendamos	a	rezar,	aprendemos	a	hablar	con	
Dios,	usando	sus	mismas	palabras,	que	se	convirtieron	en	oración.	

En	el	salmo	repetimos	todos,	despacio,	las	palabras	que	nos	dice	el	que	
lee.	

	

Domingos	o	fiestas:	

La	segunda	lectura	está	tomada	del	Nuevo	Testamento:	de	las	cartas	de	San	
Pablo,	o	las	Epístolas	Católicas	o	del	libro	de	los	Hebreos	o	el	Apocalipsis.	Es	
decir,	son	los	escritos	de	los	apóstoles,	escuchamos	la	predicación	de	los	
primeros	hombres	a	los	que	Jesús	les	dijo:	“Id,	pues,	y	haced	discípulos	a	todos	
los	pueblo	(…)	enseñándoles	a	guardar	todo	lo	que	os	he	mandado…"(Mt	28,	
19-20).	

Palabra	de	Dios.	Te	alabamos,	Señor	

Aleluya.	

	

	

Evangelio:	

	

En	la	primera	lectura	Dios	nos	habló	por	sus	profetas,	en	la	segunda	por	sus	
apóstoles,	ahora	en	el	Evangelio	nos	habla	directamente	por	medio	de	su	Hijo	
Jesucristo.	Es	el	momento	más	importante	de	la	liturgia	de	la	Palabra,	vamos	a	
escuchar	directamente	a	Jesús	hablando,	enseñando,	curando.	

	La	palabra	Evangelio	significa	“buena	noticia”	y	esta	buena	noticia	no	es	sólo	un	
mensaje,	¡es	Jesús	mismo!	¡La	mejor	noticia	que	ha	existido!	Es	un	momento	
muy	importante,	por	eso	nos	ponemos	de	pie,	cantamos	con	alegría	el	aleluya	y	
el	Evangelio	es	proclamado	por	el	sacerdote.	Lo	escuchamos	de	pie,	en	señal	de	
atención	y	de	la	prontitud	que	queremos	tener	para	seguirlo.	Y	al	iniciar,	nos	
hacemos	la	señal	de	la	cruz	en	la	frente,	la	boca	y	el	pecho,	como	diciendo	que	
recibimos	la	Palabra	de	Dios	en	la	mente,	la	confesamos	con	la	boca	y	la	
guardamos	en	el	corazón.	

Palabra	de	Dios.	Te	alabamos,	Señor	

	
	



	
Homilía:	

No	basta	oír	la	Palabra	de	Dios,	sino	que	también	necesitamos	que	
nos	sea	explicada	de	manera	adecuada.	Homilía	viene	de	una	palabra	
griega	que	significa	“diálogo”,	“conversación”.	Es	el	momento	en	el	
que	el	sacerdote	explica	los	pasajes	proclamados	para	poder	ahondar	
en	ellos.	Si	en	el	Evangelio	Dios	nos	habla	por	su	Hijo	Jesucristo,	en	la	
homilía	nos	habla	por	su	Iglesia.	

	
Domingos	o	fiestas:		Creo	en	un	Solo	Dios,	Padre	todopoderoso,	
creador	del	cielo	y	de	la	tierra,	de	todo	lo	visible	y	lo	invisible.	Creo	
en	un	solo	Señor,	Jesucristo,	Hijo	único	de	Dios,	nacido	del	Padre	
antes	de	todos	los	siglos:	Dios	de	Dios,	Luz	de	Luz,	Dios	verdadero	
de	Dios	verdadero,	engendrado,	no	creado,	de	la	misma	naturaleza	
del	Padre,	por	quien	todo	fue	hecho;	que	por	nosotros,	los	
hombres,	y	por	nuestra	salvación	bajó	del	cielo,	y	por	obra	del	
Espíritu	Santo	se	encarnó	de	María,	la	Virgen,	y	se	hizo	hombre;	por	
nuestra	causa	fue	crucificado	en	tiempos	de	Poncio	Pilato,	padeció	
y	fue	sepultado	y	resucitó	al	tercer	día,	según	las	Escrituras,	y	subió	
al	cielo,	y	está	sentado	a	la	derecha	del	Padre;	y	de	nuevo	vendrá	
con	gloria	para	juzgar	a	vivos	y	muertos,	y	su	reino	no	tendrá	fin.	
Creo	en	el	Espíritu	Santo,	Señor	y	dador	de	vida,	que	procede	del	
Padre	y	del	Hijo,	que	con	el	Padre	y	el	Hijo	recibe	una	misma	
adoración	y	gloria,	y	que	habló	por	los	profetas.	Creo	en	la	Iglesia,	
que	es	una,	santa,	católica	y	apostólica.	Confieso	que	hay	un	solo	
bautismo	para	el	perdón	de	los	pecados.	Espero	la	resurrección	de	
los	muertos	y	la	vida	del	mundo	futuro.	Amén.	

		
	
Oración	de	los	fieles.	
Le	pedimos	al	Señor	por	la	Iglesia,	por	el	mundo	y	por	nuestras	necesidades.	
La	introduce	el	sacerdote,	luego	se	hacen	las	peticiones	y	respondemos:	
Te	rogamos	óyenos	o	lo	que	nos	indiquen.			
	
	

Segunda	parte		
				La	liturgia	de	la	Eucaristía.	

Casi	siempre,	cuando	alguien	quiere	mostrarte	su	afecto	y	amistad,	es	común	
que	te	invite	a	su	casa.	Y	hay	dos	hechos	importantes	que	suceden:	la	
conversación	y	la	comida.	En	la	celebración	de	la	misa	es	Jesús	quien	nos	invita	
a	participar	de	su	amistad,	en	la	que	también	encontramos	estos	dos	momentos	
importantes:	la	conversación,	que	es	cuando	Jesús	nos	habla	a	través	de	su	
Palabra	y	nosotros	le	respondemos	con	nuestras	oraciones;	y	la	comida,	cuando	
Jesús	nos	ofrece	el	banquete	de	la	Eucaristía,	nos	da	su	Cuerpo	y	su	Sangre.	
	

	
	
La	liturgia	de	la	Eucaristía	el	momento	más	importante	de	la	Misa.	Ésta	tiene	tres	
partes:		El	rito	de	las	ofrendas,	la	Gran	Plegaria	Eucarística	(que	es	el	núcleo	de	
toda	la	celebración)	y	el	rito	de	comunión.	



	

Presentación	de	dones:	

	
	
Es	el	momento	en	el	cual	se	lleva	al	altar	el	pan	y	el	vino,	dos	
alimentos	muy	sencillos,	que	el	sacerdote	ofrecerá	a	Dios	para	que	
Cristo	se	haga	presente	en	la	Eucaristía.	La	sencillez	de	estos	
alimentos	nos	recuerda	al	niño	que	le	llevó	a	Jesús	sus	ofrendas,	
cinco	panes	y	dos	peces.	Era	todo	lo	que	tenía,	pero	esa	pequeñez,	
puesta	en	las	manos	de	Jesús,	se	convirtió	en	abundancia	y	alcanzó	
para	alimentar	a	una	multitud	inmensa	e	incluso	sobró.	Así	nuestras	
sencillas	ofrendas	de	pan	y	vino,	puestas	en	las	manos	del	Señor,	
también	se	convertirán	en	abundancia,	en	lo	más	grande,	en	el	
Cuerpo	y	la	Sangre	de	Cristo	para	alimentar	a	una	gran	multitud	
que	está	hambrienta	de	Dios.		
	
En	cada	misa,	¡nosotros	somos	esa	multitud!	Junto	a	este	pan	y	vino,	
le	presentamos	también	a	Dios,	de	manera	simbólica,	algo	de	
nosotros	mismos.	Le	ofrecemos	nuestros	esfuerzos,	sacrificios,	
alegrías	y	dolores.	Le	ofrecemos	nuestra	fragilidad	para	que	Él	haga	
obras	grandes	con	nosotros.	Para	que	cuando	Dios	convierta	el	pan	y	
el	vino	en	el	Cuerpo	y	al	Sangre,	también	nos	convierta	a	nosotros,	
nos	haga	mejores,	más	semejantes	a	Él.	
	
Bendito	seas,	Señor,	Dios	del	universo,	por	este	pan,	fruto	de	la	
tierra	y	del	trabajo	del	hombre,	que	recibimos	de	tu	generosidad	y	
ahora	te	presentamos;	él	será	para	nosotros	pan	de	vida.	
	
Bendito	seas	por	siempre,	Señor.	

		
El	agua	unida	al	vino	sea	signo	de	nuestra	participación	en	la	vida	divina	de	quien	
ha	querido	compartir	nuestra	condición	humana.	
	
Bendito	seas,	Señor,	Dios	del	universo,	por	este	vino,	fruto	de	la	vid	y	del	trabajo	
del	hombre,	que	recibimos	de	tu	generosidad	y	ahora	te	presentamos;	él	será	
para	nosotros	bebida	de	salvación.	
Bendito	seas	por	siempre,	Señor.	
Acepta,	Señor,	nuestro	corazón	contrito	y	nuestro	espíritu	humilde;	que	éste	sea	
hoy	nuestro	sacrificio	y	que	sea	agradable	en	tu	presencia,	Señor,	Dios	nuestro.	
Lava	del	todo	mi	delito,	Señor,	limpia	mi	pecado	
Orad,	hermanos,	para	que	este	sacrificio,	mío	y	vuestro,	sea	agradable	a	Dios,	
Padre	todopoderoso.	
	
El	Señor	reciba	de	tus	manos	este	sacrificio,	para	alabanza	y	gloria	de	su	nombre,	
para	nuestro	bien	y	el	de	toda	su	santa	Iglesia.	

Prefacio:	

	
	
Esta	palabra	viene	de	dos	palabras	en	latín:	pre	–	factum,	que	significa	
literalmente	“antes	del	hecho”.	Y	se	llama	así	porque	está	justamente	antes	del	
hecho	más	importante	de	toda	la	misa:	la	plegaria	eucarística,	que	son	todas	las	
oraciones	que	rodean	el	momento	de	la	consagración.	En	el	prefacio	hay	un	
diálogo	con	el	sacerdote,	que	siempre	dice:	



	
	“Levantemos	el	corazón.	Lo	tenemos	levantado	hacia	el	Señor”.	Es	
que	en	el	prefacio	hemos	dado	gracias	a	Dios,	hemos	reconocido	sus	
obras	de	amor	y	lo	alabamos.	Todo	esto	verdaderamente	eleva	
nuestro	corazón.	Ésa	es	la	actitud	interior	a	la	que	la	liturgia	nos	
conduce,	elevar	el	corazón	para	estar	listos	para	el	momento	más	
importante:	cuando	Cristo	se	haga	presente	con	su	Cuerpo	y	su	
Sangre.	Por	eso	el	Papa	Benedicto	decía:	“Debemos	elevar	nuestro	
corazón	al	Señor	no	sólo	como	una	respuesta	ritual,	sino	como	
expresión	de	lo	que	sucede	en	este	corazón	que	se	eleva	y	arrastra	
hacia	arriba	a	los	demás”.	
	
El	Señor	esté	con	vosotros.	Y	con	tu	espíritu.	
Levantemos	el	corazón.	Lo	tenemos	levantado	hacia	el	Señor.	
Demos	gracias	al	Señor,	nuestro	Dios.	Es	justo	y	necesario.	

Santo:	

	
El	prefacio	termina	con	este	canto	de	alabanza	a	Dios.	La	letra	está	
tomada	totalmente	de	las	Sagradas	Escrituras.	La	primera	parte,	es	
un	canto	que	hemos	aprendido	del	coro	de	los	ángeles,	que	el	
profeta	Isaías	oyó	que	le	cantaban	a	Dios	junto	a	su	trono.	El	tres	
veces	santo	repetido,	nos	recuerda	las	tres	personas	divinas	de	la	
Santa	Trinidad.	Y	la	segunda	parte	es	la	aclamación	que	le	dicen	a	
Jesús	cuando	está	entrando	montado	en	un	burrito	a	Jerusalén	el	
domingo	de	Ramos:	“¡Bendito	el	que	viene	en	nombre	del	Señor,	
hosanna!”	Estaban	felices	aclamando	a	Jesús,	el	rey	esperado,	que	
entraba	a	su	ciudad.		

		
Nosotros	en	la	misa	también	aclamamos	a	Cristo	que	está	a	las	puertas	de	
hacerse	presente	ante	nosotros.	Por	eso	podemos	decir	que	el	santo,	es	un	
canto	de	hombres	y	ángeles,	que	nos	unimos	para	alabar	a	Dios.	
	
Santo,	Santo,	Santo	es	el	Señor,	Dios	del	universo.	Llenos	están	el	cielo	y	la	tierra	
de	tu	gloria.	Hosanna	en	el	cielo.	Bendito	el	que	viene	en	nombre	del	Señor.	
Hosanna	en	el	cielo.	

				Plegaria	eucarística		

El	sacerdote	da	gracias	al	Padre	por	las	obras	que	ha	hecho	a	favor	de	los	
hombres.		
Hay	cuatro	plegarias	eucarísticas	diferentes	principales.	puedes	seguirlas		en	
este	documento	ENLACE		En	esta	explicación	nos	detenemos	en	dos	
momentos	claves	y	comunes	a	todas	ellas:		

Epíclesis:	

	
Es	el	momento	en	el	cual	se	invoca	al	Espíritu	Santo	para	que	santifique	las	
ofrendas	de	pan	y	vino	que	hemos	presentado.	Por	eso	en	ese	momento	el	
sacerdote	extiende	e	impone	las	dos	manos	sobre	las	ofrendas.	Así	como	el	
Espíritu	Santo	descendió	sobre	la	Virgen	María	para	que	concibiera	e	hiciera	
presente	a	Jesús	en	su	seno,	ahora	invocamos	al	Espíritu	Santo	para	que	
descienda	sobre	estos	dones	y	también	haga	presente	a	Cristo	entre	nosotros.	

	 		
	



Relato	de	la	institución	y	consagración	

	

Hemos	llegado	al	corazón	de	la	plegaria	eucarística,	al	momento	más	
importante	de	la	misa.	Siguiendo	el	mandato	que	Jesús	le	dijo	a	sus	
apóstoles:	“Haced	esto	en	memoria	mía”,	el	sacerdote,	actuando	en	
la	persona	misma	de	Cristo,	pronuncia	las	palabras	de	la	institución	
de	la	Eucaristía,	las	mismas	que	Jesús	pronunció	el	día	de	la	Última	
Cena.	Y	esas	palabras	tienen	el	poder	de	transformar	la	realidad.	Así	
como	cuando	Dios	dijo:	“que	se	haga	la	tierra”,	y	la	tierra	se	hizo.	
Cuando	Jesús	le	dijo	al	paralítico:	“toma	tu	camilla,	levántate	y	
anda”	y	el	paralítico	que	nunca	había	podido	caminar,	se	puso	de	pie	
y	empezó	a	caminar.	O	cuando	le	dijo	a	su	amigo	Lázaro	que	llevaba	
3	días	en	la	tumba:	“¡Lázaro	sal	fuera!”	y	Lázaro	volvió	a	la	vida	y	
salió	de	la	tumba.	Así	como	Dios,	cuando	pronuncia	su	Palabra,	la	
Creación	le	obedece,	en	la	misa,	cuando	Dios	pronuncia	su	Palabra	a	
través	del	sacerdote:	“tomad	y	comed,	esto	es	mi	cuerpo…”,	“tomad	
y	bebed,	esto	es	mi	sangre…”,	su	Palabra,	que	es	eficaz,	transforma	
la	realidad	y	las	ofrendas	de	pan	y	vino	dejan	de	serlo	y	se	
convierten	realmente,	en	el	cuerpo	y	la	sangre	del	Señor	Jesús.	
Verdaderamente	Cristo,	en	su	cuerpo,	sangre,	alma	y	divinidad.	
Este	es	el	Sacramento	de	nuestra	fe.	
Anunciamos	tu	Muerte,	proclamamos	tu	Resurrección.	¡Ven,	Señor	
Jesús!	

	

	
Así	termina	la	Plegaria	Eucarística.	
Por	Cristo,	con	Él	y	en	Él,	a	ti,	Dios	Padre	omnipotente,	en	la	unidad	del	Espíritu	
Santo,	todo	honor	y	toda	gloria	por	los	siglos	de	los	siglos.		
Amén.	

				Rito	de	la	comunión	

Padre	nuestro:	

	

Antes	de	recibir	la	comunión,	la	Iglesia	nos	invita	a	rezar	la	oración	que	Cristo	
nos	enseñó.	San	Cipriano	decía:	“¿Qué	oración	podría	escuchar	el	Padre	más	
gustosamente	que	aquella	en	la	que	escucha	la	voz	de	su	Hijo	único,	de	
Jesucristo?”.	Cuando	rezamos	el	Padre	nuestro,	el	Padre	reconoce	la	voz	de	su	
Unigénito	en	nosotros.	Y	es	así,	porque	cuando	rezamos	el	Padre	nuestro,	
estamos	rezando	no	con	nuestras	palabras,	sino	con	las	palabras	de	Dios,	con	las	
mismas	palabras	con	las	que	Jesucristo	nos	enseñó	a	rezar.		
La	oración	no	es	Padre	mío,	sino	nuestro.	Es	una	invitación	al	amor	entre	
nosotros,	a	la	fraternidad,	a	la	hermandad,	a	la	reconciliación.	El	Papa	Francisco	
lo	ha	dicho	muy	claramente:	“Esta	es	una	oración	que	no	se	puede	rezar	con	
enemigos	en	el	corazón,	con	rencores	con	el	otro”.	Es	una	oración	que	prepara	
nuestro	corazón,	porque	nos	invita	a	la	comunión	



	
Fieles	a	la	recomendación	del	Salvador	y	siguiendo	su	divina	
enseñanza,	nos	atrevemos	a	decir	
	
Padrenuestro,	que	estás	en	el	cielo,	santificado	sea	tu	Nombre;	
venga	a	nosotros	tu	reino;	hágase	tu	voluntad	en	la	tierra	como	en	el	
cielo.	Danos	hoy	nuestro	pan	de	cada	día;	perdona	nuestras	ofensas,	
como	también	nosotros	perdonamos	a	los	que	nos	ofenden;	no	nos	
dejes	caer	en	la	tentación,	y	líbranos	del	mal.	
	
Líbranos	de	todos	los	males,	Señor,	y	concédenos	la	paz	en	nuestros	
días,	para	que,	ayudados	por	tu	misericordia,	vivamos	siempre	libres	
de	pecado	y	protegidos	de	toda	perturbación,	mientras	esperamos	
la	gloriosa	venida	de	nuestro	Salvador	Jesucristo.	Tuyo	es	el	Reino,	
tuyo	el	poder	y	la	gloria	por	siempre,	Señor.	

Señor	Jesucristo,	que	dijiste	a	tus	apóstoles:	"La	paz	os	dejo,	mi	paz	os	
doy",	no	tengas	en	cuenta	nuestros	pecados,	sino	la	fe	de	tu	Iglesia	y,	
conforme	a	tu	palabra,	concédele	la	paz	y	la	unidad.	Tú	que	vives	y	reinas	
por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.	

La	paz	del	Señor	esté	siempre	con	vosotros.	Y	con	tu	espíritu.	

Daos	fraternalmente	la	paz.	

Intercambiamos	un	gesto	de	paz	con	las	personas	cercanas.	
	
El	Cuerpo	y	la	Sangre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	unidos	en	este	
cáliz,	sean	para	nosotros	alimento	de	vida	eterna.	
Cordero	de	Dios,	que	quitas	el	pecado	del	mundo,	ten	piedad	de	
nosotros.	Cordero	de	Dios,	que	quitas	el	pecado	del	mundo,	ten	
piedad	de	nosotros.	Cordero	de	Dios,	que	quitas	el	pecado	del	
mundo,	danos	la	paz.	
Señor	Jesucristo	,	Hijo	de	Dios	vivo,	que	por	voluntad	del	Padre,	
cooperando	el	Espíritu	Santo,	diste	con	tu	muerte	la	vida	al	mundo,	
líbrame,	por	la	recepción	de	tu	Cuerpo	y	de	tu	Sangre,	de	todas	mis	
culpas	y	de	todo	mal.	Concédeme	cumplir	siempre	tus	
mandamientos	y	jamás	permitas	que	me	separe	de	ti.	

		
Comunión:	

	

Cuántas	veces	hemos	dicho:	¡me	muero	de	hambre!	Tanto	así	nuestro	cuerpo	
rechaza	la	experiencia	de	tener	el	estómago	vacío,	que	nos	expresamos	así.	Pero	
tenemos	un	hambre	más	profundo	aún.	El	hambre	de	Dios.	Cristo	se	hace	
alimento,	porque	no	quiere	dejarnos	vacíos,	Él	ha	venido	a	traernos	vida	y	vida	
en	abundancia.	Es	el	momento	de	la	comunión.	Es	cuando	el	sacerdote	se	acerca	
a	distribuir	el	alimento	de	la	Eucaristía.	Se	le	llama	también	comunión	porque	al	
recibir	el	cuerpo	de	Cristo,	entramos	en	una	íntima	y	profunda	común	–	unión	
con	Él.	Cuando	alguien	come	algo,	eso	que	ha	comido	se	convierte	en	parte	de	
tu	cuerpo	y	se	hace	uno	contigo	y	ya	nadie	lo	puede	separar.	Cuando	recibimos	
el	Cuerpo	de	Cristo,	con	este	alimento	sucede	algo	distinto,	no	sólo	se	vuelve	
parte	de	nosotros,	sino	sobre	todo	nosotros	nos	volvemos	en	aquello	que	
comemos,	nos	Cristificamos,	nos	hacemos	más	como	el	Señor.	Este	es	el	
verdadero	alimento,	el	alimento	de	vida	eterna,	que	quien	lo	reciba,	vivirá	para	
siempre.	
Éste	es	el	Cordero	de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo.	Dichosos	los	
invitados	a	la	cena	del	Señor.	
Señor,	no	soy	digno	de	que	entres	en	mi	casa,	pero	una	palabra	tuya	bastará	
para	sanarme.		
El	sacerdote	parte	el	pan	consagrado	y	lo	ofrece	a	todos	como	alimento	de	Vida	
eterna		
El	Cuerpo	de	Cristo	me	guarde	para	la	vida	eterna.	La	Sangre	de	Cristo	me	
guarde	para	la	vida	eterna.	
	

El	cuerpo	de	Cristo.	Amen.	que	quiere	decir:	Creo,	esto	es	verdad.	
	

	

	 		



	
	
El	sacerdote,	después	de	la	Comunión,	guarda	en	el	sagrario	el	pan	
consagrado,	que	es	el	Cuerpo	de	Cristo.	Así	puede	ser	llevado	a	los	
enfermos.	Una	luz	encendida	al	lado	del	sagrario	es	la	señal	de	la	
presencia	del	Señor,	a	quien	nosotros	podemos	visitar	y	adorar.	
	
Al	comulgar,	Jesús	resucitado	nos	une	a	Él	y	nos	da	la	fuerza	del	
Espíritu	Santo	para	vivir	como	hermanos	de	una	misma	familia.	
Cantamos	juntos,	oramos	en	silencio	y	recordamos	las	palabras	de	
Jesús:	«El	que	come	mi	Carne	y	bebe	mi	Sangre	habita	en	mí	y	yo	en	
él»	(Jn	6,	56).		

Bendición	final	y	despedida	

	
	

La	misa	termina	como	la	empezamos,	con	la	señal	de	la	cruz.	
Podemos	ir	en	paz,	porque	hemos	visto	a	Dios,	nos	hemos	
encontrado	con	Él	y	estamos	renovados	para	seguir	en	la	misión	que	
Dios	nos	encarga.	Al	terminar	la	misa	el	sacerdote	nos	da	la	
bendición	final.	La	palabra	bendición	viene	de	dos	palabras:	bien	y	
decir.	Decir	bien	de	alguien.	Generalmente	cuando	alguien	nos	
halaga,	eso	no	nos	hace	ni	mejores	ni	peores	personas.	Pero	cuando	
Dios	dice	bien	de	nosotros,	su	Palabra	sí	nos	hace	distintos,	nos	da	
esa	gracia	para	librar	el	buen	combate	de	la	fe.	Así	termina	la	misa	y	
estamos	listos	para	seguir	adelante	con	nuestra	vida	cristiana.	
Somos	enviados	a	ser	testigos	de	Jesús	entre	los	hombres	
La	bendición	de	Dios	todopoderoso,	Padre,	Hijo	+	y	Espíritu	Santo,	
descienda	sobre	vosotros.	Amen.	
Podéis	ir	en	paz.	Demos	gracias	a	Dios.	

	

	
Textos	P.	Juan	José	Paniagua	Catholic-link	
	
Algunos	de	los	dibujos	Miguel	Rodriguez	Arguments	
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Plegaria	eucarística	I	

Padre	misericordioso,	te	pedimos	humildemente	por	Jesucristo,	tu	Hijo,	nuestro	
Señor,	que	aceptes	y	bendigas	estos	dones,	este	sacrificio	santo	y	puro	que	te	
ofrecemos,	ante	todo,	por	tu	Iglesia	santa	y	católica,	para	que	le	concedas	la	paz,	
la	protejas,	la	congregues	en	la	unidad	y	la	gobiernes	en	el	mundo	entero,	con	tu	
servidor	el	Papa	N.,	con	nuestro	Obispo	N.,	y	todos	los	demás	Obispos	que,	fieles	a	
la	verdad,	promueven	la	fe	católica	y	apostólica.	

Acuérdate,	Señor,	de	tus	hijos	N.	y	N.	y	de	todos	los	aquí	reunidos,	cuya	fe	y	entrega	bien	
conoces;	por	ellos	y	todos	los	suyos,	por	el	perdón	de	sus	pecados	y	la	salvación	que	
esperan,	te	ofrecemos,	y	ellos	mismos	te	ofrecen,	este	sacrificio	de	alabanza,	a	ti,	eterno	
Dios,	vivo	y	verdadero.				

Reunidos	en	comunión	con	toda	la	Iglesia,		veneramos	la	memoria	ante	todo,	de	la	
gloriosa	siempre	Virgen	María,	Madre	de	Jesucristo,	nuestro	Dios	y	Señor;	*	la	de	su	
esposo,	san	José;	la	de	los	santos	apóstoles	y	mártires	Pedro	y	Pablo,	Andrés,	[Santiago	y	
Juan,	Tomás,	Santiago,	Felipe,	Bartolomé,	Mateo,	Simón	y	Tadeo;	Lino,	Cleto,	Clemente,	
Sixto,	Cornelio,	Cipriano,	Lorenzo,	Crisógono,	Juan	y	Pablo,	Cosme	y	Damián,]	y	la	de	todos	
los	santos;	por	sus	méritos	y	oraciones	concédenos	en	todo	tu	protección.	[Por	Cristo,	
nuestro	Señor.	Amén.]				

Acepta,	Señor,	en	tu	bondad,	esta	ofrenda	de	tus	siervos	y	de	toda	tu	familia	
santa;	ordena	en	tu	paz	nuestros	días,	líbranos	de	la	condenación	eterna	y	
cuéntanos	entre	tus	elegidos.	[Por	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén].	

Bendice	y	santifica,	oh	Padre,	esta	ofrenda,	haciéndola	perfecta,	espiritual	y	digna	
de	ti;	de	manera	que	sea	para	nosotros	Cuerpo	y	Sangre	de	tu	Hijo	amado,	
Jesucristo,	nuestro	Señor.	

El	cual,	la	víspera	de	su	Pasión,	tomó	pan	en	sus	santas	y	venerables	manos,	y,	
elevando	los	ojos	al	cielo,	hacia	ti,	Dios,	Padre	suyo	todopoderoso,	dando	gracias	
te	bendijo,	lo	partió,	y	lo	dio	a	sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	comed	todos	de	él,	porque	esto	es	mi	Cuerpo,	que	será	entregado	por	
vosotros.	

Del	mismo	modo,	acabada	la	cena,	tomó	este	cáliz	glorioso	en	sus	santas	y	
venerables	manos,	dando	gracias	te	bendijo,	y	lo	dio	a	sus	discípulos,	diciendo:	

	

Tomad	y	bebed	todos	de	él,	porque	éste	es	el	cáliz	de	mi	Sangre,	sangre	de	la	
alianza	nueva	y	eterna,	que	será	derramada	por	vosotros	y	por	todos	los	
hombres	para	el	perdón	de	los	pecados.	Haced	esto	en	conmemoración	mía.	

Éste	es	el	sacramento	de	nuestra	fe.	Anunciamos	tu	muerte,	proclamamos	tu	
resurrección.	¡Ven,	Señor	Jesús!	

Por	eso,	Padre,	nosotros,	tus	siervos,	y	todo	tu	pueblo	santo,	al	celebrar	este	memorial	de	
la	muerte	gloriosa	de	Jesucristo,	tu	Hijo,	nuestro	Señor;	de	su	santa	resurrección	del	lugar	
de	los	muertos	y	de	su	admirable	ascensión	a	los	cielos,	te	ofrecemos,	Dios	de	gloria	y	
majestad,	de	los	mismos	bienes	que	nos	has	dado,	el	sacrificio	puro,	inmaculado	y	santo:	
pan	de	vida	eterna	y	cáliz	de	eterna	salvación.	

Mira	con	ojos	de	bondad	esta	ofrenda	y	acéptala,	como	aceptaste	los	dones	del	justo	
Abel,	el	sacrificio	de	Abrahán,	nuestro	padre	en	la	fe,	y	la	oblación	pura	de	tu	sumo	
sacerdote	Melquisedec.	

Te	pedimos	humildemente,	Dios	todopoderoso,	que	esta	ofrenda	sea	llevada	a	tu	
presencia	hasta	el	altar	del	cielo,	por	manos	de	tu	ángel,	para	que	cuantos	recibimos	el	
Cuerpo	y	la	Sangre	de	tu	Hijo	al	participar	aquí	de	este	altar,	seamos	colmados	†	de	gracia	
y	bendición.	[Por	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.]	

Acuérdate	también,	Señor,	de	tus	hijos	N.	y	N.,	que	nos	han	precedido	con	el	signo	de	la	fe	
y	duermen	ya	el	sueño	de	la	paz.	A	ellos,	Señor,	y	a	cuantos	descansan	en	Cristo,	
concédeles	el	lugar	del	consuelo,	de	la	luz	y	de	la	paz.	[Por	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.]	

Y	a	nosotros,	pecadores,	siervos	tuyos,	que	confiamos	en	tu	infinita	misericordia,	
admítenos	en	la	asamblea	de	los	santos	apóstoles	y	mártires	Juan	el	Bautista,	Esteban,	
Matías	y	Bernabé,	[Ignacio,	Alejandro,	Marcelino	y	Pedro,	Felicidad	y	Perpetua,	Águeda,	
Lucía,	Inés,	Cecilia,	Anastasia,]	y	de	todos	los	santos;	y	acéptanos	en	su	compañía,	no	por	
nuestros	méritos,	sino	conforme	a	tu	bondad.	Por	Cristo,	Señor	nuestro.	

Por	quien	sigues	creando	todos	los	bienes,	los	santificas,	los	llenas	de	vida,	los	bendices	y	
los	repartes	entre	nosotros.	

	 	



Plegaria	eucarística	II	

En	verdad	es	justo	y	necesario,	es	nuestro	deber	y	salvación	darte	gracias,	Padre	
santo,	siempre	y	en	todo	lugar,	por	Jesucristo,	tu	Hijo	amado.	Por	él,	que	es	tu	
Palabra,	hiciste	todas	las	cosas;	tú	nos	lo	enviaste	para	que,	hecho	hombre	por	
obra	del	Espíritu	Santo	y	nacido	de	María,	la	Virgen,	fuera	nuestro	Salvador	y	
Redentor.	Él,	en	cumplimiento	de	tu	voluntad,	para	destruir	la	muerte	y	
manifestar	la	resurrección,	extendió	sus	brazos	en	la	cruz,	y	así	adquirió	para	ti	un	
pueblo	santo.	Por	eso,	con	los	ángeles	y	los	santos,	proclamamos	tu	gloria,	
diciendo:	

Santo,	Santo,	Santo	es	el	Señor,	Dios	del	Universo.	Llenos	están	el	cielo	y	la	tierra	
de	tu	gloria.	Hosanna	en	el	cielo.	Bendito	el	que	viene	en	nombre	del	Señor.	
Hosanna	en	el	cielo.	

Santo	eres	en	verdad,	Señor,	fuente	de	toda	santidad;	por	eso	te	pedimos	que	
santifiques	estos	dones	con	la	efusión	de	tu	Espíritu,	de	manera	que	sean	para	
nosotros	Cuerpo	y	+	Sangre	de	Jesucristo,	nuestro	Señor.	

El	cual,	cuando	iba	a	ser	entregado	a	su	Pasión,	voluntariamente	aceptada,	tomó	
pan,	dándote	gracias,	lo	partió	y	lo	dio	a	sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	comed	todos	de	él,	porque	esto	es	mi	Cuerpo,	que	será	entregado	por	
vosotros.	

Del	mismo	modo,	acabada	la	cena,	tomó	el	cáliz,	y,	dándote	gracias	de	nuevo,	lo	
pasó	a	sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	bebed	todos	de	él,	porque	éste	es	el	cáliz	de	mi	Sangre,	sangre	de	la	
alianza	nueva	y	eterna,	que	será	derramada	por	vosotros	y	por	todos	los	
hombres	para	el	perdón	de	los	pecados.	Haced	esto	en	conmemoración	mía.	

Éste	es	el	sacramento	de	nuestra	fe.	Anunciamos	tu	muerte,	proclamamos	tu	
resurrección.	¡Ven,	Señor	Jesús!	

Así,	pues,	Padre,	al	celebrar	ahora	el	memorial	de	la	muerte	y	resurrección	de	tu	
Hijo,	te	ofrecemos	el	pan	de	vida	y	el	cáliz	de	salvación,	y	te	damos	gracias	porque	
nos	haces	dignos	de	servirte	en	tu	presencia.	Te	pedimos	humildemente	que	el		

	

Espíritu	Santo	congregue	en	la	unidad	a	cuantos	participamos	del	Cuerpo	y	Sangre	
de	Cristo.	Acuérdate,	Señor,	de	tu	Iglesia	extendida	por	toda	la	tierra				

;	y	con	el	Papa	N.,	con	nuestro	Obispo	N.	y	todos	los	pastores	que	cuidan	de	tu	
pueblo,	llévala	a	su	perfección	por	la	caridad.				

Acuérdate	también	de	nuestros	hermanos	que	se	durmieron	en	la	esperanza	de	la	
resurrección,	y	de	todos	los	que	han	muerto	en	tu	misericordia;	admítelos	a	
contemplar	la	luz	de	tu	rostro.	Ten	misericordia	de	todos	nosotros,	y	así,	con	
María,	la	Virgen	Madre	de	Dios,	su	esposo	san	José,	los	apóstoles	y	cuantos	
vivieron	en	tu	amistad	a	través	de	los	tiempos,	merezcamos,	por	tu	Hijo	
Jesucristo,	compartir	la	vida	eterna	y	cantar	tus	alabanzas.	

	

	 	



Plegaria	eucarística	III	

Santo	eres	en	verdad,	Padre,	y	con	razón	te	alaban	todas	tus	criaturas,	ya	que	por	
Jesucristo,	tu	Hijo,	Señor	nuestro,	con	la	fuerza	del	Espíritu	Santo,	das	vida	y	
santificas	todo,	y	congregas	a	tu	pueblo	sin	cesar,	para	que	ofrezca	en	tu	honor	un	
sacrificio	sin	mancha	desde	donde	sale	el	sol	hasta	el	ocaso.	

Por	eso,	Padre,	te	suplicamos	que	santifiques	por	el	mismo	Espíritu	estos	dones	
que	hemos	separado	para	ti,	de	manera	que	sean	Cuerpo	y	+	Sangre	de	Jesucristo,	
Hijo	tuyo	y	Señor	nuestro,	que	nos	mandó	celebrar	estos	misterios.	

Porque	él	mismo,	la	noche	en	que	iba	a	ser	entregado,	tomó	pan,	y	dando	gracias	
te	bendijo,	lo	partió	y	lo	dio	a	sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	comed	todos	de	él,	porque	esto	es	mi	Cuerpo,	que	será	entregado	por	
vosotros.	

Del	mismo	modo,	acabada	la	cena,	tomó	el	cáliz,	dando	gracias	te	bendijo,	y	lo	
pasó	a	sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	bebed	todos	de	él,	porque	éste	es	el	cáliz	de	mi	Sangre,	sangre	de	la	
alianza	nueva	y	eterna,	que	será	derramada	por	vosotros	y	por	todos	los	
hombres	para	el	perdón	de	los	pecados.	Haced	esto	en	conmemoración	mía.	

Éste	es	el	sacramento	de	nuestra	fe.	Anunciamos	tu	muerte,	proclamamos	tu	
resurrección.	¡Ven,	Señor	Jesús!	

Así,	pues,	Padre,	al	celebrar	ahora	el	memorial	de	la	pasión	salvadora	de	tu	Hijo,	
de	su	admirable	resurrección	y	ascensión	al	cielo,	mientras	esperamos	su	venida	
gloriosa,	te	ofrecemos,	en	esta	acción	de	gracias,	el	sacrificio	vivo	y	santo.	

Dirige	tu	mirada	sobre	la	ofrenda	de	tu	Iglesia,	y	reconoce	en	ella	la	Víctima	por	
cuya	inmolación	quisiste	devolvernos	tu	amistad,	para	que,	fortalecidos	con	el	
Cuerpo	y	la	Sangre	de	tu	Hijo	y	llenos	de	su	Espíritu	Santo,	formemos	en	Cristo	un	
solo	cuerpo	y	un	solo	espíritu.	

Que	él	nos	transforme	en	ofrenda	permanente,	para	que	gocemos	de	tu	heredad	
junto	con	tus	elegidos:	con	María,	la	Virgen	Madre	de	Dios,	su	esposo	san	José,	los		

	

apóstoles	y	los	mártires,	(santo	del	día	o	patrono)	y	todos	los	santos,	por	cuya	
intercesión	confiamos	obtener	siempre	tu	ayuda.	

Te	pedimos,	Padre,	que	esta	Víctima	de	reconciliación	traiga	la	paz	y	la	salvación	
al	mundo	entero.	Confirma	en	la	fe	y	en	la	caridad	a	tu	Iglesia,	peregrina	en	la	
tierra:	a	tu	servidor,	el	Papa	N.,	a	nuestro	Obispo	N.,	al	orden	episcopal,	a	los	
presbíteros	y	diáconos,	y	a	todo	el	pueblo	redimido	por	ti.	Atiende	los	deseos	y	
súplicas	de	esta	familia	que	has	congregado	en	tu	presencia				

Reúne	en	torno	a	ti,	Padre	misericordioso,	a	todos	tus	hijos	dispersos	por	el	
mundo.				

A	nuestros	hermanos	difuntos	y	a	cuantos	murieron	en	tu	amistad	recíbelos	en	tu	
reino,	donde	esperamos	gozar	todos	juntos	de	la	plenitud	eterna	de	tu	gloria,	por	
Cristo,	Señor	nuestro,	por	quien	concedes	al	mundo	todos	los	bienes.	 	



Plegaria	eucarística	IV	

En	verdad	es	justo	darte	gracias,	y	deber	nuestro	glorificarte,	Padre	santo,	porque	tú	eres	
el	único	Dios	vivo	y	verdadero	que	existes	desde	siempre	y	vives	para	siempre;	luz	sobre	
toda	luz.	Porque	tú	sólo	eres	bueno	y	la	fuente	de	la	vida,	hiciste	todas	las	cosas	para	
colmarlas	de	tus	bendiciones	y	alegrar	su	multitud	con	la	claridad	de	tu	gloria.	Por	eso,	
innumerables	ángeles	en	tu	presencia,	contemplando	la	gloria	de	tu	rostro,	te	sirven	
siempre	y	te	glorifican	sin	cesar.	Y	con	ellos	también	nosotros,	llenos	de	alegría,	y	por	
nuestra	voz	las	demás	criaturas,	aclamamos	tu	nombre	cantando:	

Santo,	Santo,	Santo	es	el	Señor,	Dios	del	Universo.	Llenos	están	el	cielo	y	la	tierra	de	tu	
gloria.	Hosanna	en	el	cielo.	Bendito	el	que	viene	en	nombre	del	Señor.	Hosanna	en	el	cielo.	

Te	alabamos,	Padre	santo,	porque	eres	grande	y	porque	hiciste	todas	las	cosas	con	
sabiduría	y	amor.	A	imagen	tuya	creaste	al	hombre	y	le	encomendaste	el	universo	entero,	
para	que,	sirviéndote	sólo	a	ti	su	Creador,	dominara	todo	lo	creado.	Y	cuando	por	
desobediencia	perdió	tu	amistad,	no	lo	abandonaste	al	poder	de	la	muerte,	sino	que,	
compadecido,	tendiste	la	mano	a	todos,	para	que	te	encuentre	el	que	te	busca.	Reiteraste,	
además,	tu	alianza	a	los	hombres;	por	los	profetas	los	fuiste	llevando	con	la	esperanza	de	
salvación.	Y	tanto	amaste	al	mundo,	Padre	santo,	que,	al	cumplirse	la	plenitud	de	los	
tiempos,	nos	enviaste	como	salvador	a	tu	único	Hijo.	El	cual	se	encarnó	por	obra	del	
Espíritu	Santo,	nació	de	María,	la	Virgen,	y	así	compartió	en	todo	nuestra	condición	
humana	menos	en	el	pecado;	anunció	la	salvación	a	los	pobres,	la	liberación	a	los	
oprimidos	y	a	los	afligidos	el	consuelo.	Para	cumplir	tus	designios,	él	mismo	se	entregó	a	la	
muerte,	y,	resucitando,	destruyó	la	muerte	y	nos	dio	nueva	vida.	Y	porque	no	vivamos	ya	
para	nosotros	mismos,	sino	para	él,	que	por	nosotros	murió	y	resucitó,	envió,	Padre,	al	
Espíritu	Santo	como	primicia	para	los	creyentes,	a	fin	de	santificar	todas	las	cosas,	
llevando	a	plenitud	su	obra	en	el	mundo.	

Por	eso,	Padre,	te	rogamos	que	este	mismo	Espíritu	santifique	estas	ofrendas,	para	que	
sean	Cuerpo	y	+	Sangre	de	Jesucristo,	nuestro	Señor,	Y	así	celebremos	el	gran	misterio	que	
nos	dejó	como	alianza	eterna.	

Porque	él	mismo,	llegada	la	hora	en	que	había	de	ser	glorificado	por	ti,	Padre	Santo,	
habiendo	amado	a	los	suyos	que	estaban	en	el	mundo,	los	amó	hasta	el	extremo.	Y,	
mientras	cenaba	con	sus	discípulos,	tomó	pan,	lo	bendijo,	lo	partió	y	se	lo	dio,	diciendo:	

	

Tomad	y	comed	todos	de	él,	porque	esto	es	mi	Cuerpo,	que	será	entregado	por	
vosotros.	

Del	mismo	modo,	tomó	el	cáliz	lleno	del	fruto	de	la	vid,	te	dio	gracias	y	lo	pasó	a	
sus	discípulos,	diciendo:	

Tomad	y	bebed	todos	de	él,	porque	éste	es	el	cáliz	de	mi	Sangre,	sangre	de	la	
alianza	nueva	y	eterna,	que	será	derramada	por	vosotros	y	por	todos	los	
hombres	para	el	perdón	de	los	pecados.	Haced	esto	en	conmemoración	mía.	

Éste	es	el	sacramento	de	nuestra	fe.	Anunciamos	tu	muerte,	proclamamos	tu	
resurrección.	¡Ven,	Señor	Jesús!	

Por	eso,	Padre,	al	celebrar	ahora	el	memorial	de	nuestra	redención,	recordamos	la	muerte	
de	Cristo	y	su	descenso	al	lugar	de	los	muertos,	proclamamos	su	resurrección	y	ascensión	
a	tu	derecha;	y	mientras	esperamos	su	venida	gloriosa,	te	ofrecemos	su	Cuerpo	y	su	
Sangre,	sacrificio	agradable	a	ti	y	salvación	para	todo	el	mundo.	

Dirige	tu	mirada	sobre	esta	Víctima	que	tú	mismo	has	preparado	a	tu	Iglesia,	y	concede	a	
cuantos	compartimos	este	pan	y	este	cáliz,	que,	congregados	en	un	solo	cuerpo	por	el	
Espíritu	Santo,	seamos	en	Cristo	víctima	viva	para	alabanza	de	tu	gloria.	

Y	ahora,	Señor,	acuérdate	de	todos	aquellos	por	quienes	te	ofrecemos	este	sacrificio:	de	
tu	servidor	el	Papa	N.,	de	nuestro	Obispo	N.,	del	orden	episcopal	y	de	los	presbíteros	y	
diáconos,	de	los	oferentes	y	de	los	que	aquí	reunidos,	de	todo	tu	pueblo	santo	y	de	
aquellos	que	te	buscan	con	sincero	corazón.	Acuérdate	también	de	los	que	murieron	en	la	
paz	de	Cristo	y	de	todos	los	difuntos,	cuya	fe	sólo	tú	conociste.	

Padre	de	bondad,	que	todos	tus	hijos	nos	reunamos	en	la	heredad	de	tu	reino,	con	María,	
la	Virgen	Madre	de	Dios,	con	su	esposo	san	José,	con	los	apóstoles	y	los	santos;	y	allí,	
junto	con	toda	la	creación	libre	ya	del	pecado	y	de	la	muerte,	te	glorifiquemos	por	Cristo,	
Señor	nuestro,	por	quien	concedes	al	mundo	todos	los	bienes.	

	


